El olvido de nombres propios
Freud viajaba en un coche con un extraño desde Ragusa, en Dalmacia, hacia una estación de Herzegovina. En el viaje hablaron sobre Italia, y él le preguntó a su compañero si había visto unos frescos en Orvieto. Fue así que intentaba recordar el nombre del maestro que pintó un fresco en la catedral de Orvieto, sobre “las cosas últimas” (Muerte, Enjuiciamiento, Cielo e Infierno). En lugar de acordarse el nombre verdadero, se le imponían otros dos nombres: Botticelli y Boltraffio, que inmediatamente reconoció erróneos.El extraño con el que hablaba le nombró el nombre del pintor y sin discutir, Freud asintió.

La primera relación de podemos establecer se encuentra en su pronunciación, es su lectura: de Boticelli a Boltraffio, de este último, sólo pudo recordar que había surgido de la Escuela de Milán. 
Freud recuerda, también, que antes de hablar sobre los frescos de Orvieto, conversaban acerca de las costumbres de los turcos que viven en Bosnia y en Herzegovina. Él acotó que, por experiencia de un colega, los turcos depositan mucha confianza en los médicos y que ante el anuncio de la muerte, ellos responden: “Herr, no hay nada más que decir (…)”. Aquí podemos notar ya una asociación: Bosnia, Herzegovina, Herr, y se pueden interpolar con Signorelli y Boticelli-Boltraffio.
Ahora, además, Freud aclara que en su momento él también quería contar una segunda anécdota. Los turcos estiman mucho el goce sexual, y en caso de problemas con ese tema prefieren la muerte. Uno de los pacientes de su colega le había dicho una vez: “Sabes tú, Herr, cuando eso ya no ande, la vida perderá todo valor”. Pero como Freud estaba hablando con un extraño, sofocó esa anécdota. Así mismo, desvió su atención hacia el tema de “muerte y sexualidad”. Allí recordó lo que le había pasado unas semanas antes en Trafoi. Un paciente que le importaba mucho se había suicidado por una incurable perturbación sexual. He allí la demostración asociativa entre Boltraffio-Trafoi.

Esto se debe a un mecanismo de represión. La realidad es que Freud quería olvidar algo más que Signorelli: quería olvidar esa serie de sucesos, quería olvidar lo que pasó en Trafoi y la incomodidad del tema de los turcos. Es así que el elemento reprimido se apodera por vía asociativa del nombre buscado y lo arrastra consigo hacia la represión.

Condiciones para el olvido del nombre con recordar fallido:

1) Disposición hacia el olvido;

2) Proceso de sofocación transcurrido poco antes;

3) Posibilidad de establecer una asociación extrínseca entre el nombre en cuestión y el elemento antes sofocado.

Pulsiones y destinos de la pulsión

La pulsión sería un estímulo para lo psíquico, aunque es evidente que para lo psíquico existen otros estímulos que lo pulsionales. La pulsión actúa como una fuerza constante, puesto que no ataca desde afuera, sino desde el interior del cuerpo. Se le llama al estímulo pulsional como “necesidad”, y lo que la cancela es la “satisfacción”.

Entonces, primero se halla la esencia de la pulsión con sus caracteres principales: su proveniencia de fuentes de estímulos situadas en el interior del organismo y su emergencia como fuerza constante, y de allí se deriva que es su incoercibilidad por acciones de huida.

Los estímulos pulsionales mueven al sistema nervioso a actividades complejas, que modifican al mundo exterior lo suficiente para que se satisfaga a la fuente interior del estímulo. 

La actividad del aparato psíquico está sometida al principio de placer, es decir, es regulada de manera automática por sensaciones de la serie placer-displacer.

Términos conectados al concepto de pulsión:
Esfuerzo: factor motor de la pulsión. Es la suma de fuerza o la medida de la exigencia de trabajo que ella representa.

Meta: satisfacción que sólo puede alcanzarse cancelando el estado de estimulación de la fuente de la pulsión.

Objeto: es aquello en o por lo cual puede alcanzar su meta. Es lo más variable de la pulsión, no está enlazado originariamente con ella, sino que se le coordina sólo por su aptitud para posibilitar la satisfacción.

Fuente: proceso somático interior a un órgano o a una parte del cuerpo, cuyo estímulo es representando en la vida anímica por la pulsión.

Existen dos grupos de pulsiones primordiales: las pulsiones yoicas o de autoconservación y las pulsiones sexuales.

Esquema del psicoanálisis

El aparato psíquico se divide en Ello, Yo y Superyó.

Ello: su poder expresa el genuino propósito vital del individo, la satisfacción de sus necesidades congénitas.

Yo: mantiene el propósito de sostener la vida y protegerse del peligro mediante la angustia. Intenta hallar la manera más favorable y menos peligrosa de satisfacción con miramiento del mundo exterior.

Superyó: Limita las satisfacciones.

Pulsiones: fuerzas que suponemos tras las tensiones de necesidad del ellos. Representan los requerimientos que hace el cuerpo a la vida anímica.
Se pueden dividir en dos pulsiones básicas:
Eros: su meta es producir unidades cada vez más grandes y conservarlas (ligazón).
Pulsión de destrucción: Pretende disolver nexos, destruir las cosas del mundo. Su meta última es transportar lo vivo a lo inorgánico (pulsión de muerte).

La íntegra energía disponible de Eros (libido) está presente en el yo-ello todavía no diferenciado, y sirve para neutralizar las inclinaciones de destrucción simultáneamente presentes.

El yo almacena inicialmente todo el monto disponible de libido. Se llama narcisismo primario absoluto a este estado. Dura hasta que el yo empieza a investir con la libido las representaciones de objetos, a trasponer libido narcisista en libido de objeto.

Un carácter importante es la movilidad de la libido, la facilidad con la que traspasa de un objeto a otro y a otro. En oposición a esto se sitúa la fijación de la libido en determinados objetos, que a menudo duran toda la vida.

La función del hijo

(Levin)

La función escénica de la imagen del cuerpo
El niño sólo puede constituirse en un único espejo que primero se construye en el Otro (materno) en tercera persona, para luego afirmarse en la primera persona en singular. El niño estructura el lenguaje y la imagen corporal desde la posición de Él a la del yo. Sin Él (Otro) el yo no podría espejarse escénicamente.

Es la escena del espejo la que al niño lo modifica placenteramente. El pequeño toma al espejo como un escenario donde se desdobla despierto. Existe en la ficción del encuentro entre el cuerpo y la imagen.

El niño “niega” su cuerpo para confirmarse en su imagen, desde ella la resignificará instituyendo su yo, y construyendo el esquema corporal como re-presentación del cuerpo en espacio. Sin imagen del cuerpo no hay esquema corporal posible.

La primera imagen del cuerpo de un niño es la imagen del cuerpo del Otro, que en un primer momento, con todo su funcionamiento maternante, se constituye también como su esquema corporal; por lo tanto, en una primera instancia, la imagen y el esquema corporal del infans están en el Otro, donde se sostiene reflejándose y refractándose.

En el estadio del espejo, el niño no sólo se refleja en la imagen, sino que realiza un gesto postural girando sobre su eje para que la madre le confirme a través de su deseo que ése de la imagen reflejada es él, y que ella desea esa imagen. Por ello el niño inviste la imagen como propia, con la cual se identifica.

Postura e imagen frente al espejo:
Primer momento: el bebé con su madre frente al espejo, donde ella y el niño se refrejan. 

Segundo momento: el niño gira cambiando su postura, buscando la referencia del Otro (materno). Éste le confirma que es él, que existe en esa imagen, a la vez que ella confirma al mismo tiempo que funciona como madre.

Tercer momento: El niño vuelve a girar sobre su eje, siguiendo la dirección del deseo materno.
El sepultamiento del complejo de Edipo
El complejo de Edipo ofrecía al niño dos posibilidades de satisfacción: una activa y una pasiva. Pudo situarse de manera masculina en el lugar del padre y mantener comercio con la madre, considerando al padre un obstáculo; o quiso sustituir a la madre y hacerse amar por el padre, con lo que la madre quedó sobrando (femenina).
La intelección de que la mujer es castrada, puso fin a las dos posibilidades de satisfacción derivadas del complejo de Edipo. Ambas conllevaban la pérdida del pene; una, la masculina, en calidad de castigo, y la otra, la femenina, como premisa. Si la satisfacción amorosa en el terreno del complejo de Edipo debe costar el pene, entonces por fuerza estallará el conflicto entre el interés narcisista en esta parte del cuerpo y la investidura libidinosa de los objetos parentales. En este conflicto triunfa normalmente el primero de esos poderes: el yo del niño se extraña del complejo de Edipo.

La autoridad del padre, o de ambos progenitores, introyectaba en el yo, forma ahí el núcleo del superyó, que toma prestada del padre su severidad, perpetúa la prohibición del incesto y asegura al yo contra el retorno de la investidura libidinosa de objeto.

El proceso en su conjunto salvó una vez a los genitales, alejó de ellos el peligro de pérdida, y además los paralizó, canceló su función. Con ese proceso se inicia el período de latencia, que viene a interrumpir el desarrollo sexual del niño.

Este proceso es reprimido, destruyendo y cancelando el complejo, es sepultado en el inconciente.

Para el caso de la niña:

El clítoris se comporta al comienzo como un pene, pero ella, por la comparación con un compañerito de juegos, percibe que es “demasiado corto”, y siente este hecho como un perjuicio y una razón de inferioridad. Durante un tiempo se consuela con la expectativa de que después, cuando crezca, ella tendrá un apéndice tan grande como el de un muchacho.

Pero la niña no comprende su falta actual como un carácter sexual, sino que lo explica mediante el supuesto de que una vez poseyó un miembro igualmente grande, y después lo perdió por castración. Ella acepta la castración como un hecho consumado, no como una posibilidad de su consumación.

La muchacha se desliza del pene al hijo, su complejo de Edipo culmina con el deseo de recibir de regalo un hijo del padre, parirle un hijo. Ambos deseos permanecen en lo inconciente, donde se conservan con fuerte investidura y contribuyen a preparar al ser femenino para su posterior papel sexual.
